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Entre los años 403 y 221 a.C, durante el período de Estados Combatientes (���ß��
�· ), surgió en China lo que en Occidente se conoce, popularmente, como sofística china, 
designada más formalmente bajo la denominación de Escuela de los Nombres o Ming 
Jia (	á�Š ). Esta escuela, una de las muchas que proliferaron en su tiempo tras el 
confucianismo, a finales de la dinastía Zhou (
<�· ), defendía una doctrina semejante a 
la de San Isidoro de Sevilla en De los Orígenes, posteriormente conocido como De las 
Etimologías; a saber, la máxima confuciana de “ rectificar los nombres” , esto es, que el 
lenguaje se presente acorde con la verdad de las cosas. Por ello, antes de tratar cualquier 
aspecto relacionado con la cultura o filosofía chinas, resultará interesante determinar 
cuál es el origen de esta palabra. 
 
 Comúnmente se atribuyen dos posibles orígenes para la palabra “China” . El 
primero, tal vez el más conocido, y que ya Spengler cita en su obra La Decadencia de 
Occidente, nos remite a la dinastía Qin (/º�ñ ), de la cual, o bien de su primer 
emperador, Qin Shihuangdi (/º�Ÿ,[�ñ ), habría tomado nombre. Una segunda opción 
culpa a la cerámina “china”  (ciqi, *Ë�< ), conocida también como porcelana, de 
semejante nombre, derivado a partir del persa. En general, y si ignoramos algunos 
intentos fantasiosos, como el de Samuel Wang y su famosa “profecía bíblica” 1, estos, y 
no otros, son los términos que etimológicamente nos remiten al nombre de esta cultura 
milenaria. 
 
 El primer obstáculo inherente de esta problemática es una realidad bastante 
evidente: el término “china”  es una palabra moderna, y la justificación de su origen 
etimológico en la dinastía Qin parte, exclusivísticamente, de una comparación con 
lenguas modernas, en la mayoría de casos, lengua inglesa. Un estudio serio, alejado de 
los planteamientos minimalistas a los que muchos profesores se ven obligados a recurrir, 
nos obliga a ir más lejos, hasta las primeras menciones de esta terra incognita en 
Occidente, y en concreto, de las dos más importantes lenguas que han influído sobre 
nosotros, id est, griego y latín. 
 
 La referencia más antigua a China la encontramos ya en los textos indios de Las 
Leyes de Manu y el Mahabharata, ambos anteriores al período Qin, y cuya mención de 
los “Chinas”  no se tiende, sin embargo, a identificar con el pueblo chino. En sánscrito, 
más tardíamente, la palabra utilizada fue “cin” , presumiblemente derivada del 

                                                        
1 Samuel Wang defiende la identificación de Sinnim, en Isaías 49, con China. Puesto que no puede dejar 
de derivar esta palabra de Qin, recurre a la providencia divina que habría inspirado al profeta, sabiendo de 
antemano que el reino de Qin acabaría por unificar la totalidad de China. Estamos obligados a 
preguntarnos, sin embargo, porque el infinto poder de Dios no adecuó la lengua hebrea para representar 
un sonido más parecido al original de Qin, en lugar de dejarnos una etimología tan confusa. En realidad, 
Sinnim es, casi con total seguridad, Aswan. 
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anteriormente citado emperador, Qin Shihuangdi, la cuál habría pasado a China a través 
de textos budistas como Zhina (��Fw ), posteriormente a Japón, y, de forma igualmente 
hipotética, tardíamente a Francia, de donde habría derivado en la palabra inglesa 
“China” . La realidad es, sin embargo, algo más compleja, pues el sonido “ch”  no 
aparece en los textos antiguos europeos, siendo este substituído, mayoritariamente, por 
una “s” . Semejante variación puede ser, ciertamente, explicada con acierto a través de 
los múltiples cambios que los términos sufren al pasar de una lengua a otra, pero es 
posible, sin embargo, encontrar otros puntos de contacto. 
 En alemán existe la palabra “apfelsine” , “manzana de China”  (naranja), cuyas 
raíces se hunden en el holandés antiguo, “appelsina” . Igualmente existen una serie de 
palabras cuya etimología no sería explicable haciendo uso de la hipótesis “Qin” . 
Términos como sinología, sinofília, o sinofobia, conservan la misma raíz de la 
anteriormente mencionada “appelsina”  del holandés antiguo y el bajo-germano. 
 Desde nuestro punto de vista, existen dos posibles orígenes para esta palabra, 
orígenes estos que podrían en realidad ser uno sólo, y que se encuentran en la lengua 
latina y la lengua árabe. La primera de ellas, tal como los griegos desde tiempos de 
Ptolomeo, llamaba a esta tierra “Sinae”  (� ��� �� � �) o “Serica”  (� �� 	 
 �� 	 ). Ambas palabras 
parecen tener el mismo origen, si bien es difícil de establecer hasta que punto 
“ser-“  pudo convertirse en “sin-“ . El significado de “Serica”  sería “ tierra de la seda”2, 
un nombre que sin duda subraya la importancia comercial que tenía este país, del cuál 
los antiguos pueblos europeos tenían conocimiento indirecto a través de Persia. Seda, si 
(�í ) en chino, podría ser el origen de “sinae” , si intentamos ver una relación entre 
ambos términos, aunque esto sea altamente improvable. Posteriormente, Marco Polo 
importaría las palabras “China”  y “Cathay”  precisamente de los persas. El árabe, en 
directa relación con el persa, llamó a China “as-sin” , de donde provablemente surgió 
nuestra raíz greco-latina “sin-” .  
 
 La primera mención de Serica y de los seres3, sus habitantes, se la debemos a 
Ctesias de Cnido4 y a Mela5. De acuerdo a la información transmitida por Ptolomeo6 y 
el Periplo de Marciano de Heraclea7, el país de “serica”  estaría situado en la zona este 
de Asia, limitada por los escitas al oeste, por Sinae al este y por la India al sur, amén de 
una terra incognita en el norte. Plinio, sin embargo, la extiende hasta el Océano por el 
este, ocupando así todo el norte de la Sinae8. Serica debe su nombre al comercio de seda 
que sus habitantes mantenían con el mundo antiguo, derivado del bombyx o “ser”  (� 	 
 ), 
el insecto que la produce, atribución que no sería el nombre del pueblo mismo, sino 
aquél por el que era conocido por sus consumidores9. Respecto a sus habitantes, 
Pausanias10 los describe como una mezcla de escitas e indios, gente afable, amante de 

                                                        
2 Hasta nosotros ha llegado el término “sericultura” , para referirse al cultivo de la seda, o, en este caso, 
del bombyx o gusano que la produce. 
3 Aunque los “seres”  aparecen en repetidas ocasiones, previamente al siglo primero de nuestra era, no se 
conoce mención alguna de su país hasta entonces. 
4 p.371, n. 22, ed. Bähr. 
5 iii. 7. 
6 vi. 16. § § 1,3, 4, 6, vii. 2. § 1, 3. § 1, 5. § 1, viii. 24. § § 1, 5, 27. §2. ss. 
7 § 43. En el Periplo de Dionisio el Periegeta (s. II d.C.) se menciona también a los seres, § 753. 
8 vi. 13. s. 15, 17. s. 20. Cf,  Marcianus § 43. 
9 Se ha especulado que su verdadero nombre habría sido Caka, Tukhara o Kanka, mencionados en el 
Mahabharata como comerciantes de los mismos productos, en Latham, Class. Mus., vol. iii, p. 43 ss. Cf. 
Plinio, xxxiv. 14. s. 41. Algunos han sugerido que el producto habría derivado su nombre del de sus 
comerciantes. 
10 vi. 22. § 2. 
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la tranquilidad y adictos al comercio, según los testimonios de Mela11 y Plinio12 entre 
otros. El intercambio comercial se realizaba dejando la mercancía en un recinto cerrado. 
Tras ello, los escitas examinaban la mercancía, y dejaban junto a ella lo que creían era 
un precio justo. Si la suma era aceptada por los seres, estos retiraban el dinero y les 
dejaban la mercancía; en caso contrario, tomaban esta última y no había trato. Aunque 
este sistema de comercio �" mantener las distancias respecto a los extranjeros, aunque 
sin rechazar comercio productivo con ellos�"  guarda ciertas semejanzas con China, la 
descripción que Plinio realiza de sus habitantes13, sin embargo, nos hace guardar ciertas 
dudas: pelirrojos, de ojos azules, gran altura y avanzada edad, armados con arcos y 
flechas14, su descripción encaja más con pueblos rusos que con el exotismo de las tribus 
asiáticas comerciantes de seda. Es por ello posible que la alusión a los seres no sea sino 
una forma de llamar a los habitantes de aquellas zonas de la Ruta de la Seda, habitantes 
de territorio nororiental, que efectuaban un comercio indirecto con los escitas, habiendo 
obtenido previamente su seda de China15. 
 
 El segundo nombre con el que en la antigüedad se conocía China, nos es dado por 
Ptolomeo16 y Marciano de Heraclea17. Tanto griegos como romanos ignoraban mucho 
sobre los habitantes de Sinae, autoaislados completamente del resto del mundo, y de los 
que tan sólo existían testimonios indirectos a través de viajeros que habían conseguido 
tener contacto con ellos18. La geografía que Ptolomeo atribuye a la Sinae es cuanto 
menos curiosa, situando un brazo de tierra en la costa este de África que uniría ambas 
regiones, cerrando el Océano Índico en un nuevo Mar Mediterráneo19 . Cosmas 
Indicopleustes20 la llama � 
 �� �� 
 � , delimitada por la Serica al norte y por la India al Sur. 
Ptolomeo menciona ocho ciudades, de las cuáles Sinae, o Thinae (� �� � �)21 en su 
denominación más antigua, habría sido la capital. En árabe, el término utilizado era 
“Sin”  ( ), precedido del artículo definido, “as-Sin” , compartido por otras lenguas de 
su entorno, tales como el persa (chin, ) o el hebreo (sin, ), y derivado del 

                                                        
11 op.cit. 
12 vi. 17. s. 24. 
13 xi. 22, s. 25. 
14 Hor. Od. i. 29.9; Charic. vi. 3. 
15 La Ruta de la Seda se dividía en tres caminos diferentes al alcanzar Xinjiang. La Ruta Sur se extendía 
al oeste de los Mt. Kunlun, a través de Charkhilk (Ruoqiang), Cherchen (Quemo), Minfeng (Niya) y 
Hetian (Hotan). Al llegar a Kashgar, se dirigía, bien al sur, hacia la India, bien hacia el Mediterráneo, a 
través de Afghanistan o el Asia Central rusa. 
16 vii. 3 ss. 
17 Epítome, § 4; Periplo, § 10, § 16, § 42-48, § 50. 
18 Este aislamiento no fue, por ello, tan radical. Existen registros chinos atestiguando visitas de 
extranjeros. Sospechosa es la embajada enviada por M. Anielius Antonius en el año 166, pues de ella 
resta únicamente la mención de Yan-Tun. Debemos ser, pues, precavidos. Marco Polo, once siglos 
después, aseguraría haber visitado estas tierras, a pesar de no existir registro alguno de sus Viajes en 
tierras chinas. Sus fuentes parecen corresponder más a las concepciones persas sobre ellos, que no a un 
contacto directo de Marco Polo con China. Para un análisis más detallado de la cuestión, Frances Wood, 
Did Marco Polo Go to China?, Colorado, Westview Press, 1996. La afirmación de Marco Polo, “No 
cuento ni la mitad de lo que he visto porque nadie me creería”  es una paráfrasis común a muchos Periplos 
del mundo antiguo grecorromano. 
19 En las concepciones exoceánicas griegas, era común asimilar ambos extremos del mundo conocido 
como entidades simétricas: existían islas, cabos, golfos y mares similares a ambos lados de la ecúmene: el 
Estrecho de Gibraltar y la India. A éste respecto, ver mi artículo En torno a las Fuentes del Kritias: 
Apuntes para un Estudio Etimológico, actualmente en curso de publicación. 
20 ap. Montfaucon, N. Coll. Patrum, ii. p. 337. 
21 La mención de Thinae la encontramos en Ptol. vii. 3. § 6, viii. 27. § 12 como � �� � �, y en Arrian., 
Per.M.Erythr., § 64 como � �� � . 
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sánscrito “Cin” , cuyo origen ya hemos explicado anteriormente, y que la lengua 
tailandesa asumiría con la misma raíz, Jiin ( ), así como el turco, “Çin” . Este término 
árabe fácilmente habría pasado a la lengua grecolatina como “sinae” 22, y por extensión, 
sus habitantes, los sinos o sinas, resguardándose el cultismo “sin-“ , y restando la 
fonetización “chin-“  como denominación de origen sánscrito para China, posiblemente 
enraizada en la anteriormente mencionada � �� � �. Sin embargo, existe un punto que 
ofrece dudas a este respecto, haciendo posible que el nombre China en la antigüedad 
clásica tuviese un origen independiente del sánscrito, es decir, que el actual nombre se 
hubiera derivado, directamente, de la latinización “sinae”  o bien de su misma raíz árabe 
“sin“ . 
 
 El nombre para referirse a China, Zhong Guo (�m
� ), era usado en la antigüedad, 
durante el período de Primavera y Otoño (�ù/Ÿ���· , 770-476 a.C.), para referirse a los 
estados culturalmente avanzados del valle del Huang He (Río Amarillo), incluyendo, ya 
en la dinastía Tang (
ä�ñ , 618-907 d.C.), pueblos de origen bárbaro, como los Xianbei 
(Q‚	%) o los Xiongnu (�Ü�H). Durante la dinastia Han ($ö�ñ, 206 a.C. – 220 d.C.), y ya 
anteriormente, era usado en diferentes contextos. Por ejemplo, el área circundante a la 
capital era conocida como tal según el Shi Jing (@=3g) o Libro de la Poesía. El Shi Ji 
(	Æ?ì) o Registros Históricos hace mención de esta misma palabra para nombrar los 
territorios que se encuentran bajo una autoridad central, y también la planicie que se 
extiende al norte de China (	"�ë�G	s  o ��	s ), de unos 409.500 kilómetros cuadrados, 
recibía este nombre23, sinónimo de los términos Xia (�Y) y Hua (�� ), que en ocasiones 
se han combinado formando el compuesto ZhongXia (�m�Y) o ZhongHua (�m�� )24. 
Existe pues la posibilidad, ciertamente remota, que el término latino “sinus”  sea en 
cierto modo el origen de la denominación “sinae” , o, cuanto menos, razón para su 
acepción dentro de la lengua latina. La palabra “sinus” , presenta diferentes significados, 
uno de los cuáles nos resulta, sin duda, altamente significativo. La concepción moderna 
que relaciona la palabra latina “sinus”  con las matemáticas es fruto de un error de 
interpretación de los textos árabes, que carecen de vocalización. En ellos, la palabra “ jb” , 
de origen indio25, podía ser traducida al latín por “sinus”  con las vocales adecuadas, y 
así se hizo. Sin embargo, el significado original de esta palabra es “curva, sinuosidad” . 
De aquí se derivaron otros significados, como el de “golfo”  o “bahía”  –una curva en la 
costa–, “pecho” o “seno”  –una curvatura en el cuerpo femenino–, de donde, por 
extensión, surgirían “ regazo” , “corazón” , y, finalmente, “centro”  o “ interior” 26, que es 
precisamento lo que significa Zhong (�� ), término al que el nombre de China ha estado 
íntimamente ligado, en numerosas ocasiones. 
 
 Es posible, pues, que el término “sinae”  o “sin”  hubiera influído sobre las lenguas 
europeas en un determinado estadio de su evolución, transformándose en 
“chin-“  finalmente, aunque conservando en ciertos cultismos la raíz original “sin-“ . Este 
posible retroceso puede apreciarse en la anteriormente mencionada “apfelsine”  o 
“appelsina” , conservada también en noruego, islandés y finés27, mientras el término para 
referirse a su país de origen permanece con la raíz “chin-“ .  

                                                        
22 Sickler, ii. p. 518; Gesenius, Heb. Lex. p. 788. 
23 Por ejemplo, en el Sanguo zhi (�Ý�ß�« ) o Crónica de los Tres Reinos. 
24 El mismo se conserva en Bahasa Indonesia como Tionghua, y en vietnamita como TrungHoa. 
25 Adoptada por los matemáticos en tiempos de Al-Khorezmi (780-850). 
26 Sall.C. 52, 35; Tac.H. 3, 38; Sil. 4, 34; 6, 652; Claud. Eutr. 2, 575; Tac.A. 13, 40; Plin. Pan. 56, 4. 
27 “Appelsiini”  en finés, “sinaasappel”  en holandés moderno. 


